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El acto term inó con un brillante discurso de gracias del dig­
no presidente del Colegio Dr. D. Julián Calleja, que fué muy 
aplaudido.

J u l io  U l e c i a

(De la R ev ista  de M edicina y  C irugía prácticas , n.° 5 Mayo 
de 1897).

§}ección Jíeci?oIó<|ica

N E O B O L O G Í  A .
DEL

le íd a  en  la  se sió n  p ú b lic a  c e le b ra d a  
p o r  e l C olegio de M ódicos de B a rc e lo n a  e l d ía  22 de D ic iem b re  de 1896,

POR EL

D r. D. Luís L l a g o s t e r a  y  P a s c u a l

Ilustrísimo Señor:
Señores:

Si es laudable empresa la de tributar un recuerdo á 
los consocios que nos han precedido en el triste fin á que 
por ley ineludible nos encaminamos todos, es no ya lau­
dable sino obligatoria cuando el recuerdo se dirige á 
ensalzar una existencia que fecunda en méritos y virtu­
des puede ser de provechosa enseñanza á los que, no sé 
si más ó menos afortunados, seguimos aún por el camino 
de la vida.

Y bien que sea un deber de justicia el que venimos á 
cumplir esta noche, es asimismo deber penoso como 
quiera que ha de renovarnos la idea de las sensibles b a ­
jas que lo motivan.

Un tanto amortiguada nuestra sensibilidad ante el 
espectáculo diario de la muerte, habituados á ver en ésta 
un fenómeno meramente fisiológico, el término natural 
y previsto de una función que cesa, cuando ella recae 
en un deudo, en un amigo, cesan nuestros prejuicios pro­
fesionales y por triste experiencia comprendemos que 
trás un corazón que deja de latir desaparece también un


